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O RG ANO  DE LA F E D E R A C IO N  R E G IO N A L DE C A M P E S IN O S  Y A L IM E N T A C IO N  D E L C E N T R O
e .  N .  T . A ño I Madrid, 10 de septiembre de 1938 16 A .  1 . 1 »
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PREPAREMONOS PARA EL PLENO
Un comicio de la ¡C. N. T . siempre despierta interés. Nuestras re­

uniones se han caracterizado en todo momento, hasta las más agitadas, 
por su tono elevado y constructivo. Los adversarios de nuestra Organi­
zación, que no son pocos, han tenido que rendirse a la evidencia : la 
C. N. T . no se aparta jamás de la norma trazada, desde su fundación, 
en favor.de las reivindicaciones de la clase trabajadora. Sabemos la res­
ponsabilidad que pesa sobre nosotros y sabemos también a  donde va­
mos. No obstante, los momentos críticos por que atraviesa la  Esp>aña 
leal, requieren, ahora más que nunca, el sacrificio de todos los mili­
tantes, no sólo en el trabajo, en la producción, base de nuestra victoria, 
sino también en el estudio de aquellos problemas que constituyen la 
esencia primordial de la redención del campesino. En otro lugar del 
periódico lepéis el Orden del día del Pleno Nacional que se celebrará 
en Valencia e l día 30 próximo. Su lectura os dará la medida de la 
importancia de esta magna Asamblea. Pero pensad que la Región 
•Centro' tiene el deber primordial de ir a ese Pleno con* la máxima efi­
cacia ; es decir, presentando ante los compañeros reunidos soluciones 
prácticas a todos los aspectos de los problemas a tratar.

Por eso, esta Federación ha convocado un Pleno Comarcal para 
el día 25 y  se ha dirigido a todos los organismos afectados para que 
estudiéis el Orden del día que hemos formado como guión de nuestra 
tarea, el cual veréis publicado también en esta página. No necesita­
mos encareceros la necesidad de que prestéis atención especiál a las 
aclaraciones que respecto a  ese O rden.del día figuran en lá circular 
que os hemos enviado. *Els preciso que los delegados comarcales ven­
gan a Madrid* con la suficiente preparación para  que el Comieio adr , 
quiera la trascendencia que merece, y poder así formar un volumen 
de conocimientos, con la aportación de todos, que nos sirva en el Ple­
no Nacional ¡para demostrar a  los campesinos de las regiones herma­
nas cómo se trabaja en la  Región Centro y con cuanto entusrasmo la­
boramos pcwr la causa común. Elementos de juicio para vuestro cri­
terio no os faltarán, porque oportunamente estarán también en vues­
tras manos los informes que las lecciones de esta Federación harr emi­
tido acerca de la marcha y  proyectos de la misma.

No os perdonamos tibieza o apatía en el cumplimiento de vuestros 
deberes. La Federación necesita del concurso de todos los campesi­
nos ; le interesa conocer vuestras opinión^, pulsar vuestros sentimien­
tos, hacerse eco de vuestras ansias, y  para ello es preciso que los res­
ponsables de los Sindicatos y de las Colectividad^, dejando a  un lado 
pequeñas diferencias que esencialmente no pueden hacer variar la fir­
meza de nustras convicciones, se dediquen estos días, con el mayor 
afán, al análisis dé todos los problemas que han de ser iresuehos en 
el Pleno de Comarcales.

¡ A trabajar, pues, con fe y  e n tu s ia ^ o !

( E x t r a c t o  d e  p a r t e s  o f i c l á l e s  d e  G u e r r a )

C U A N D O  E SC R IB IM O S  E S T A S  N O T A S  E S T A  E M P E Ñ A D A  E N  E A  ZONA 
D E L  E B R O  U N A  D E  L A S 'b A T ;A L L A S M AS F O R M ID A B L E S  D e  L A  G U E R R A . 
U N  E N JA M B R E  D E  A P A R A T O S  E N E M IG O S  H A N  E N T R A D O  E N  A C C I O N ; 
G R A N D E S  M ASAS D e  A R T IL L E R IA  B O M B A R D E A N  N U E S T R A S  L I N E A S ; 
A P R E T A D A S  F IL A S  D E  T A N Q U E S  P R E T E N D E N  A R R O L L A R N O S . S E  D I­
C E  Q U E  N U N C A  E M P L E A R O N  L O S  IN V A S O R E S  M A Y O R  A L A R D E  D E  MA­
T E R IA L  Q U E  E L  A C U M U L A D O  E N  L O S  F R E N T E S  D E L  E S T E . P U E S  B IE N  ; 
P E S E  A  T A N  F O R M ID A B L E  L U JO  G U E R R E R O , E L  H E R O IC O  E JE R C IT O  
P O P U L A R  R E S IS T E  L A S  E M B E S T ID A S  E N E M IG A R  CO N  V A L O R  Y  E N T U ­
SIA SM O  IN D O M A B L E S , D A N D O  A L  M U N D O  L A  S E N S A C IO N  D E  L O  Q U E  
E S  U N  P U E B L O , C O N S C IE N T E  D E  S U  H ISTO 'r IÁ  Y  D E  S U S  D E R E C H O S, 
C U A N D O  L U C H A  PO R S U  IN D E P E N D E N C IA  Y  D E F IE N D E  L A S  L E G IT I­
M AS A S P IR A C IO N E S  D E L  . P R p L E T A R IA D O  O P R IM ID O ., ¡A D E L A N T E , 
B R A V O S  S O L D A D O S  D E L  PU EB.LO ! E N  -L O S D E M A S  F R E N T E S  T^I^- 
B IE N  S E  L U C H A  C O N  DENUEDJD, D E M O S T R A N D O  E N  TO D O S E L U O S  
Q U E  E L  P E S O  D E  N U E S T R A S  A R M A S  N O  E S  F A C I L  D E  A B A T IR . L A . 
A V I A C I O N  L E A L  V IE N E  P R E S T A N D O  A N U E S T R O S  H O M B R E S  U N  CON­
C U R SO  V A L IO S O . L A S  E S P E R A N Z A S  D E  T R IU N F O  S O N  C A D A  D IA  M AS

' F U N D A D A S

Pleno de Com arcales y  Provinciales
A todos los Sindicatos, Coiectividades,«Com arcales  

y Provinciales de Cam pesinos y Alim entacjón
Estimados compañeros; SALU D :

Para discutir el O R D E N ’ D E L  D IA  cnviaóo por nuestrd  Comité Nacional^* se con­
voca a un Pleno de Comarcales y Provinciales que tendrá lugar el día 25 de septiem­
bre, a las diez de la mañana, en el domicilio social de esta Federación, en  el que,, ade­
más dei ORDEN D E L  D IA  nacional, se discutirá el siguiente O R D E N  D E L  D IA  
regional’:.

1.° Elección de Mesa de discusión y revisión de credenciales.
2*® Elección de cargos y ratificación o rectificación de los Delegados de las Pro­

vinciales.
3. ® Estructuración del Comité.
4. ® Informe escrito de¡ Comité.—Informe oral y escrito de las Comarcales.—Apro­

bación y  desaprobación del mismo;
5. ® A m plia informe de los acuerdos de Valencia y del Pleno Nacional de Regiona­

les del 2 de agosto y  fiorma de llevarlos lo más rápidamente a la práctica.
6. ® Considerándonos una de las Federaciones que más directam ente contribuyen 

para ganar la guerra, ¿qué garantías o medios hemos de pedir al-Gobierno para ren­
dir más trabajo en  defensia de la miSma?

7. ® Siendo nuestros acuerdos e ideas los de socializar la-economía, ¿debemos supri­
m ir el 5 por 100?

8- ® Forma viáblc y rápida de planificar la  industria.
a ) En el orden agro-'pecuaria e industrias derivadas.
b) Enseñanza técnico-administrativa.
c) Orgánicamente tomando como base la uniformidad de cultivos y las comunica­

ciones.
d ) Sobre salarios,
9- ® Asiinf-os generales.Ayuntamiento de Madrid



DEL AMBIENTE PUEBLERINO
H ay que suspender por unos d.ías los 

cordU9,s,de ias plazas/para 
cosas tnás positivas. Ñ o aludimos a_li>s 
compañeros que cumplen sus tareas en el 
camjjb y  después dedican las horas libres 
a estudiar los problemas sindicaies y co- 
lectivdstasi N o. A 'iq s buenos cam ^siuos 
nada hay que reprocharles. Nos'referimos 
a 1'0« que se limitan a trabajar lo indis- 
pensabloj y  después sólo se ocupan, en 
corrillos y  tertulias, de chismorreos pue­
blerinos y  de las «verdades» ,que dice tal 
o cual aspirante a cacique o cacique dis­
frazado. A  estos apáticos individuos van 
dirigidas nuestras recomendaciones. Es 
preciso sacudir la modorra, volverle la 
espalda al derrotista y  fijarse un poco más 
en los acontecimientos que pasan por el 
mundo. En primer lugar llama nuestra 
atención, y  la de todos los buenos anti­
fascistas, la heroica resistencia de nues­
tro bravo Ejército Popular en los frentes 
de lucha. ¡Como leones pelean nuestros 
soldados, resistiendo las embestidas del 
enemigo! ¿N o os causa, admiración su 
conducta, ociosos y  vagos? ¿No> veis el 
heroísmo que se derrocha en todas partes ? 
Ello debía serviros de estímulo para no 
estar'cruzados de brazos y  comadieando 
a todas horas.

Además, la 'Situación internaciónálr cay 
da yez más grav e ,,pone,de manifiesto las  ̂
am biciones’deí capitalismo fascista: L os 
dos dictadores, y, especialmepte Hitler, 
por las trazas, piensan comerse al mun­
do e  imponer sus leyes de dominación y 
de vilependio para la clase tral:iajadora. 
¿N o os mueve todo esto a cumplir con 
vuestro debe^ en la medida que a cada uno 
es posible? ¿Cuándo van a despertar de 
su .letargo/absurdo los apáticos y ' los 
«mangantes» de los pueblos? ¿E s que no 
veis eL peligro que os acecha?

Ahora teneís medio de demostrar vues­
tra actividad prestando atención decidida 
a los trabajós del próxim o Pleno- El que 
no defiende a su patria con un fusil puede 
defenderla en la retaguardia prestando su 
colaboración decidida a los trabajos del 
próximo Pleno. El que no defiende a su 
patria con un usil puede defenderla en la 
retaguardia prestando su colaboración en 
los problemas vitales que aquí se plantean. 
Dejad vuestra ociosidad malsana para de­
dicaros a estudiar en los Sindicatos y  en 
las Colectividades-lo que directamente os 
afecta, a fin de que en el Comicio regional 
que se avecina sea vuestra voz, la voz de 
todos los campesinos, la que marque la 
ruta venturosa del porvenir.

O  h  a  r  I  a i

Un pueblo
de le libepted .oolective

Es necesario que se diga, con toda en- 
terez’a y  claridad, que los' Genetistas del 
pueblo de lás Ventas con Peña Aguilera 
trabajamos lodos incansablemente con ale­
gría y  entusiasmo, a fin de poder, cuanto 
antes, robustecer el triunfo de los traba­
jadores ,y de lodos los españoles libres y  . 
honrados que luchan pdr la libertad colec­
tiva y  progresiva. Todos los Sindicatos 
de la provincia de Toledo habrán podido 
observar la ruta, ardiente y  fervorosa, que 

•marcamos un ptftiado de. compañeros que, 
JftjCTtos al servicio del trabajo colectivo, 
no vacilamos un momento en poner todas 
nuestras actividades al servicio Je la li­
bertad del pueblo español.

Precisamente yo, como delegado de 
nuestra, querida y  glo-ri.osa colectividad, 
he de manifestar a todos los Sindicatos to-, 
ledanos, ta moral que supon f̂ para todos 
los trabajadores, cultos y  limpios. la bue­
na marcha de nuestro trabajo. H e de de­
cir también a nuestros compañeros de" 
trabajo estamos perfectamente orgullosos 
delñuestra obra m a ^ ífica  y  de nuestra fé 
inquebrantablej ^la que será guía, f îro y  
simboIO'TictónosÓ dé todos los Sindicatos 
de la provincia de Toledo.

* Hoy» nuestra Colectividad la encjontr^- 
. mos pujante fy a ce rin a , como algo difet- 

rente de otras Colectividades- Nosotros, 
Genetistas puros,- alejados, de todo egoís­
m o y  de todo fin particular, queremos ha­
cer comprender a todos los trabajadores 
honrados que todos los ceñetistas vivimos 
en todo momento con una- fe inquebranta­
ble al lado de los hermanos del campo, y

En España triunfa­
ban las ovejas y des­
truían a los hom bres, 
haciendo el desierto; 
luego, el desierto, des­
tru ía a las ovejas.

sal>emos todos, absolutamente lodos, que 
la C. N. T . nos defiende y  está a nuestro 
lado, porque .hemos comprendido, en la 
práctica, que es la que mejor n*s ayuda 
para que trabajemos y  seamos lodos feli­
ces, con una sensación netamente culta, y 
comprendamos que, efectivamente, somos 
ya trabajadores libres Se las garras del 

■ explotador, para que saquemos, todos un 
espíritu firme y  siempre iiiteligerjte, con 
un pensamiento digno de honor y de hon­
radez. .
' Nuestra Colectividad es cada día' más 

feli*, más espiritual y  más numerosa, por- 
I que el trabajo realizado en nuestra gana­

dería y  nuestra agricultura es. en efecto, 
de los más importantes ; porque toda nues­
tra acfividad. está puesta ai servicio gigan­
tesco de la justicia, de la libertad moral y 
del traibajo. colectivo, para que nuestra' 
Colectividad pueda prosperar en la cum­
bre victoriosa y  yeais todos que nuestros 
anhelos están puestos al servicio de la li­
bertad y  de] trabajo.

NuésiBa'obligación es' de decif.^con cla- 
rielad, Iq que somos y. lo qqe^vja^mos los 
liombres de la'Confederación’ Nacional del 
Trabajo, porque en estos momentos todos 
tenemos el pleno deber de decir que na­
die tiene derecho a encogerse de hombros, 
sino que todos tenemos lá-obligdción y  el 
deber de trabajar V cooperar en benefició 
del puéble español, y  hoy más que nunca, 
cuando los trabajadores y  él puebío anti­
fascista se encrieníra 'en ' los campos de 
batalla, se encuetltrá en armas contra el 
fascismo invasor. Esta obra. llevada a 
calx) cófi ‘-t&nta dignidad e inteligencia’, 
merece, fió solamente la gratitud modesta 
de mis queridos compañeros, sino tam- 

■ bién la buena fe de todos'.
■ ■ ■ Por eso 'los'co lectiv istas Genetistas de 

esta localidad, vivimos cada día más enar­
decidos y  entusiasmados. 'Vivimos con toda 
ía energía aT lado dei antifascismo, dis­
puestos a darlo todo por la causa de la 
justicia y  de la Revolución.

Por e¡ Consejo Administrativo 
de lié Coleatividad C. N . T. 
de Ventas con Peña Aguilera- 

E l Delegado de Ganadería.

C A S T R O  D E  L A  V E G A  M A R T IN

— ¿Ha& leído el Orden, del dia del Ple­
no Nacional dé campesinos que se cele­
brará en Valencia-el día 30 de este mes y 
e l nuestro del 25 ?

—  ¡Y a  lo 'creo!
— ¿ Y 'q u e  te parece?
— "Ya sabes que no estoy muy ducho en 

esas co sa s; yo he sido 'siempre un 'traba­
jador. Pero me parece que hay asuntos de 
mucha importancia.

— A sí es. Por eso me propongo estudiar 
detenidamente los impresos que hemos 
recibido de la Federación, para discutir en 
un Pleno de Comarcales ese Orden del 
día-

— ‘Mucho papeleo es ese...
— Nio seas bruto. Después que te dan 

medios para que conozcaz las cosas y  las 
distingas ¿aún criticas?

— No critico. Es que me armo un ba­
rullo enorme y  no sé por donde tirar.

— Eso son excusas. Todo está claro 
como la luz. L o  qtie -pasa es que para 
ocupar ciertos cargos hacen falta com­
pañeros capacitados y  de buena voluntad. 
Todos no estamos en condiciones para 
estos trabajos, y  muchas veces quienes' 
menos saben se empeñan en dirigir a los 
demás. Es un defecto viejo en España- 
Preferimos ser cabeza de sardina qüe 
cola de «pescao». Y  así no vamos a nin­
guna parte. Y o  no sé que diablo tienen 
los mandos que siempre . hay gente dis­
puesta al faroleo y  la exhibición. Y  todo 
no consiste en llevar a los Plenos una cre­
dencial en regla. Es menester también 
llevar estudiados 1'0« asuntos, tener ideas 
en la cabeza y  saberlas expresar, porque 
tenemos por ahí cada orador que quita 
el sueño...

—  ¡Despáchate a tu gusto, chico!
—  ¡L a  verdad!
— Verdad a medias, porque yo conozco 

compañeros que no necesitan ser sabios 
para que las cosas marchen bien- 

— Conformes. Pero esos compañeros, 
’qüe los hay. no quieren ayudamos. Ter­
minan la tarea en el surco y  se acabó- Es­
tamos dando cima a la obra constructiya 
más grande que se ha conocido en nuestro 
país, y  hacemos falta tod os: listos y 
¡torpes.

— Sí, pero a los torpes les das tú para «1 
pelo qon tus romances y  censuras- 

— A  los torpes que reconocen su con­
dición y  se limitan a trabajar en lo. que 
entienden, nada les digo. Yo, me refiero 
a esos pretencioses. .que nô  ven. má? allá 
de sus narices y  quieren meterse en todo, 
asistir a los Plenos, llevar la voz de los 
demás y  después llegan a Madrid y  dis­
paran cuatro sandeces o.cuatro tonterías! 
basadas en la envidia personal-o en otras , 
cosas inconfesables- A mi dai?ie hombres 

rudos; ’ curjidos ‘en !a vida' ¿eí trabajo, 
sin fiorituras ni requilorios’: pero que lla­
man al- pan, pan y  al vino, vino' con clari­
dad y  con nobleza;«hombres conscientes y 
•austeros, que estudian los problemas a fon- , 
do y  que preguntan lo que no entiendep. 
Co-n esa clase de Sujetos voy a todas par­

á i C N T '  y

Ubre”

tes; i)^ro con .fantoches que no sirven 
más que para figurones, no quiero nada.

— E n 'el fondo tienes razón. -
— En e l fondo y en la .fo'rmaV^Tu fíjate 

en las cosas que hay que discutir con 
motivo de ese Pleno. Cada punt-o repre­
senta una .cuestión importante que no 
está al alcance de todos. Pues bien; hay 
que ir a la reunión de Comarcales per­
fectamente enterados de lo que se lleva 
entre manos, para no hacer un triste papel. 
Porque es muy sencillo asistir a un Co­
m ido, sacarle los trapos sucios al vecino 
p despotricar contra un organism o que se 
desconoce. Es’o lo puede hacer cualquiera. 
Lo que no pueden hacer muchos es apor­
tar a la discusión soluciones prácticas .0 
conceptos que fijen el pensamiento de su 
Sindicato ; cosas que sirvan para elaborar 
conclusiones atinadas, que en el Pleno 
Nacional se vea como labora nuestra re­
gión.

— Me has convencido.
De la conversación de estos campesinos, 

sorprendida en una calleja pueblerina, sa­
camos la consecuencia de que en el pue­
blo donde la charla tiene lugar, van a es­
tudiarse con interés lo« temas de la reu­
nión de Comarcales y  que -vendrán a Ma­
drid aquellos compañeros perfectamente 
preparados. O jalá cundiera el estímulo en 
todas partes.

Por la transcripción, 
YO

F E D E R A C IO N  N A C IO N A L  
D E  C A M P E S IN O S

A TODAS NUESTRAS REGIONALES
C O N V O C A TO R IA

POR ACUERDO DE ESTE 
SECRETARIADO SE OS CON- 
VOCA A  UN PLENO DE RE- 
OTOÑALES QUE TENDRA 
LUGAR EL DÍA 30 DE SEP­
TIEMBRE EN EL LOCAL DE 
ESTA FEDERACION, CALLE 
DE LÁURIA, NUM. 19, VA­
LENCIA, PARA DISCUTIR 
EL SIGUIENTE ORDEN DEL 
DIA;

1 Renovación de Secretario.
2 .  ' Residencia del Secreta­

riado.
3. " Necesidad de estructurar 

nacionalmente nuestras Colectivi­
dades Cooperativas.

4. " Delimitación de funciones 
de lo£¡ Organismos Económicos 
Confederales. ’ '

'5 ’/  ¿Cómo solucionar nacio­
nalmente el problema de abaste­
cimiento?

6. “ cQu® medidas se deben 
tómar con les Sindicatos, Comar­
cales y Federaciones Regionales 
que no cumplan los acuerdos de 
carácter nacional ?

7. '̂  De acuerdo con el resul­
tado del referendum sobre Fede­
raciones, debemos procíeder a 
constituir nuestros Sindicatos de 
Industria ?

Asuntos generales.

El Secretario 
JUAN ALMELA -Ayuntamiento de Madrid
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IN C U B A D O R A S CR IA D O R A S.

Algunos aparatos mixtos, puL*<Ien servir 
indistintamente como incubadora y  cria­
dora» o de un mo-do sucesiyo. Son artícu­
los para aficionados, sin utilidad práctica 
para los que pretenden ejercer ia avicul­
tura industrial. E l tiempo empleado en la 
cria de una pollada sería completamente 
perdido para sacar adelante una nueva 
incubación, y  como el tiempo apremia y 
la época favorable es corta, no podriamos 
obteneiT del aparato el rendimiento que 
de él tenerfios derecho a esperar. Por 
otra parte, ^na incubadora es aparato 
más delicado y  caro que una madre arti­
ficial, y  sería un poco absurdo, por anli- 
económico, exponerlo a una destrucción 
segura y  pronta, pues los pollos todo lo 
ensucian e infestan, para conseguir un 

- ahorro mal entendido o una ilusoria co­
modidad-

IN C U B A D O R A S  C O N  SE C A D E R O

Antiguamente, la mayor parte de las 
incubadoras estaban provistas de un apar­
tado, independiente de la cámara de incu- ' 
bación, calentado a unos 40°, donde se • 
guardaban los pollos recién nacidos hasta 
que pasaban a la criadora, una vez secos. 
El secadero o  secadora solía ocupar la 
parte superior del aparato, y  aun hoy se 
conservan como Iradición en algunas j 
marcas, a pesar de que con los nuevos ¡ 
métodos de incubación han ido desiipare- j 
ciendo, víctimas de su propia inutilidad. ¡ 

No obstante, la mayqr parle de las ih- j 
cubadoras americanas mo-dernas. y muchas ■ 
europeas, presentan, debajo de las ban­
dejas de los huevos, un espacio amplio, 
mantenido a una temperatura algo infe­
rior a 39'* ó 40“. Los pollos van cayendo 
poco a poco en este secadero inferiov. don­
de acaban de secarse, sin más ventaja, a 
nuestro entender, que la de evitar las mo­
lestias que con sus idas y  venidas pudie- 

• sen producir a los retrasados, que todavía 
luchan para romper la cárcel que los apri­
siona.

Algunas de estas incubadoras son muy 
sugestivas, pues dotadas de * puertas de 
cristal, -permiten observar todas las fases 
¿e los nacimientos con gran contento de 
los principiantes, justamertte ciiriosos: , 
pejo eon daño más que probable de la po­
llada. pues está -demostrado que la luz es 
perjudicial en tales circunstancias.

Algunos autores afirman que I-cs seca- 
« deros no son favorables para la salud de 

los pollitos, por el cambio brusco de tem­
peratura a se les somete. Si la dife­
rencia entre el calor de las bandejas don­
de los pollos nacen' y  e! del secadero no 
es excesiva, como es lo más genera] en 
incubadoras bien construidas, el temor es 
más bien teórico que real, pues los pollos 
rara vez caen .en aqué] antes de estar se­
cos, y sí cuando han adquirido ya cierta 
fortaleza y  vigor, que 'os defienden con­
tra tales diferencias térmicas.

C A P A C ID A D  D E  LA S IN C U B A D O R A S

Nuestros horizontes

Los aparatos descritos son los más usa­
dos en la industria avícola por proveer a 
las> necesidades de los criadores <le corta 
o mediana producción, los cuales consti­

tuyen en e l mundo entero el mayor núme­
ro entre los que aplican sus actividades 
al cultivo de las aves, como aficionados 
o industriales-

La capacidad de estas incubadoras oscila 
entre 100 y  600 a 800 huevos. Con los me­
dios -ordinarios no. es fácil obtener, si no 
es a costa de su eficacia, mayor cabida. 
Para conseguirla es preciso recurrir a dis­
posiciones particulares,.’ como las que se 
utilizan en las incubadoras gigantes.

Los aparatos para menos de 100 huevos 
carecen de finalidad práctica. Pueden con­
siderarse como juguetes destinados a avi­
cultores de un día, que nunca contribuirán 
a la prosperidad de la avicultura-

IN C U B A D O R A S  G IG A N T E S  
O M A M Ü T  (i) ■

En general, los modelos de incubadoras 
por circulación de agua pueden. alcanzar 
una capacidad algo s¡uperior a las de aire 
caliente.

Pero la máxima cabida de las incubado­
ras .comunes, que a muchos, avicultores 
puede parecer enorme, resulta insignifi-' 1 
cante ante las urgentes demandas de la 
avicultura moderna, especialmente e n 's u  
nueva, modalidad industrial de ^venta de 
polluelós recién nacidos o cuando se trata 
de satisfacer las exigencias de esas gran­
des granjas gigantescas, pobladas de mu­
chos millares de ponedoras, que se sustitu­
yen y lenuevan anualmente en más de sus 
dbs terceras partes. , ,

E l extraordinario progreso de la avicul­
tura mundial y  el aumento incesante de la 
población avícola en todos los países, des­
de que de un mero deporte ha pasado la 
cría de aves a convertirse en una indus­
tria lucrativa, fueron delimitando clarar 
mente las épocas de incubación, las lechas 
más convenientes para el nacimiento de 
los pollüelos, fundándolas en e l futuro 
rendimiento de los adultos, en .huevos o 
carne.

Por eso, en los meses de marzo y  abril 
singularmente, la necesidad obliga a in­
tensificar las incubaciones, por ser la épo­
ca más propicia en nuestros climas al na­
cimiento de las futuras ponedoras de in­
vierno ; planteándose en muchas explota­
ciones un problema insolubk, incluso con 
las incubadoras corrientes, por falta de la 
suficiente capacidad.

De aquí nació la idea de las grandes in­
cubadoras modernais; incubadoras pura­
mente industriales, de tamaño reducido en 
relación con su gran cabida, algunas ca­
paces para- más de 80.000 huevos.. Para 
alimentarlas se preciso la fabulosa pro­
ducción de criaderos de los que aún no 
hay concepto exacto en la avicultura es­
pañola, o .lo  que es m ás, frecuente, la 
cooperación de muchos avicultores, , que 
hacen incubar los huevos de su producción 
en un aparato común regido por técnicos 
especializados: .

La enorme acumulación de huevos de la 
carga de una incubadora gigante, someti­
dos lodos y  cada uno al mismo delicado

• (Contimmrá.)

S o c ia lis m o  e sp añ o l a g ra r io
II

(1) Alude, por su tamaño, al elefante fósil o msmuf. 
que vivió en la época cuaternaria de la formación del 
globo, y era-mucho mayor que el elefante actual.

L o s latifundios y los miniíupdios men­
cionados en el rabajo nuestro anterior 
han sido rectificados con varias medidas 
legislativas en este siglo x x .

Los minifundios con leyes llamadas de 
concentración parcelaria, y  los latifundios 
entregando a colonización forzosa las 
grandes fincas.

¿Q ué -beneficios podian obtenerse de 
fincas irrisorias* tan grandes como una al­
fombra  ̂ Ninguno. Por eso se estableció 
en varios proyectos de ley que no podian 
dividirse entre varios propietarios las fin­
cas rústicas menores de una hectárea en 
ciertas provincias Norte. A  otras pro­
vincias se les puso como límite dos, cin­
co, diez o treinta hectáreas, por razones 
diversas. E n esta forma semiconcentrada, 
esas medianas explotaciones se hacen más 
útiles para el arrendatario, para pro­
pietario y  para la sociedad.

Algunas grandes fincas se entregaron 
a la colonización forzosa, para contener 
la emigración a] extranjero y  fomentar la - 
producción.

En esta división de las grandes fincas 
se adoptaron cuatro ferin as: organiiza- 
ción de colonias agrícolas, formación de 
patrimonios familiares, otorgamiento- de 
arrendamientos x:ol€ctivos y concesión de 
subarriendos. ..

Desde principios de -siglo hasta* la Dic­
tadura (1923) se ensayaron, en distintas 
provincias, unas doce colonias, ocupando
6.000 hectáreas, colocando' 4.000 personas 
y  elevando el valor de las tierras coloni­
zadas desde millón y  medio de pesetas has-' 
ta ocho millones, debido al trabajo.

Quiere decir que el trabajador da valor 
a la tierra con su sudor.

En vista dé estos ejemplos y  demostra­
ciones evidentes, ¿ cómo es que en España 
Va tan lenta la colonización interior, cuan­
do desde 1907 existe ya una ley que se 
cuida del asunto, facilitando créalos por 
medio del Instituto de Colonización y  del 
Ministerio del’ Trabajo, creado posterior­
mente para impulsar lodos estos proble­
mas y  resolverlos?

¿P or qué vamos tan despacio? Por falta 
de propaganda, entre otras cosas,

CotoTuers agrícolas.— Estas se fundan 
sobré tierras incultas-o cedidas por el Es­
tado, por las provincias o por los munici­
pios. Han de ser dirigidas por fccnicos 
agrícolas que han de saber lo que hacen, 
do'tajfdo a las colonias de todos los servi­
cios . higiénicos, agrícolas, pecuarios y  
comerciales necesarios para la vida y  pros­
peridad de las mismas.

Patrimonios ¡ayniliares.— Por esta fór­
mula el Estado eirtrega a una familia una 
casa rural y  una extensión de tierra, cuyo 
valor oscila por l^s 7.000 pesetas.

Mediante ciert?* condiciones de traba­
jo  y  de p lazos,'esta  familia llega a ser 
propietaria de la finca libre de ciertas hi­
potecas y  embargos, y  dirigida por los 
técnicos como las co l^ ias.

I.os aumentos de valores de estas fincas 
pueden dar^-lugar..a la-form ación de.dos 
o más palrlnlonios donde antes había uno

solo. En este sistema no hay agricultores 
asalariados.

Arrendaimenlos colectivos.— Mediante
eble convenio el Estado, las provincias y 
los municipios arriendan grandes par­
celas a ciertos grupos cooperativos^ los 
cuajes son dirigidos por técnicos para que 
no falte ningún factor de la producción: 
abonos y  maqüinaria, semilla y  sementa-' 
les, remedios contra las enfermedades de 
plantas y  animales, medidas higiénicas, co­
merciales y  pedagógicas, etc., e t c . ; todo 
lo cual se atiende también en la  coloni­
zación, bajo las;form as explicadas ante- 
rio'rmente. . • •

S u b a r r ie n é o s.— E sta  forma, de coloni­
zación se ha ensayado también en los pri­
meros veinte años dé éste siglo, pérp^con 
resultados estériles. Y  sé explica. N o pue­
de dar la tierra para que tantos intereses 
queden satisfechogi.: los mteresese de los 
propietarios, los.de los arrendatarios y.los 
de los subarrendatarios;,

Y  así como el Éstado viene ocupándo­
se eíi lo que va-dé siglo de la^'cuestiones 
atirás indicadas, taiftbién ha decretad^..;. 
sobre salarios y  accidentes agrarios,-sobre 
seguros y  mutualidades agropecuarias ; so­
bre paro forzoso en e] campo, sobre incen­
dios y heladas, sequías y  conmociones so­
ciales y  SUS perjuicios.

Las Bolsas de Trabajo han sido también 
objeto de las leyes, aconsejando su crea­
ción en todas las Cámaras agrícolaá de 
España, para que puedan éstas comuni­
carse sus respectivas ofertas y  demandas 
de brazos -agrícolas.

¡Estos servicios de Bolsas de Trabajo 
existían ya en España desde el siglo x v i • 
entre las provincias! M al conocen, pues, 
a Rsoaña süs hijos actuales, que van a 
estudiar socialismo.... ¡aíl extranjero! ¡In­
cautos !

Son, pues, los europeos los que tienen 
que venir a España a saber socialismo, í i  
quieren,. Nosotros, los españoles entera­
dos, no tenemos que ir a Europa a apren­
der grandes cosas, como no sea el cinismo 
y  la barbarie de Mussolini e  Hittler, el 
miedo y  las mentiras de otros y  las pi­
ruetas de esos saltimbanquis de Ginebra, 
violadores de] D erec h o  Jntem acionoX, fun­
dado por San Isidoro (siglo vir) y  por 
el padre Vitoria (siglo xvi), ilustres hijos 
de la sabihonda España.

Finalmenle. repito otra vez; que el que 
quiera saber de todo meta bien sus ojos 
en los archivos, bibliotecas y  museos de 
España, cotonicadora inmensa de Améri- 
ca y Oceánia en la  Edad M oderna; ex­
portadora de las ciencias a Italia, maestra 
del arte militar de los reyes de .Prusia y  
Alemania, introductora de las artes in­
dustriales en Francia. Bélgica e Inglate­
rra y  engendradora de Portugal, espon­
táneamente,' con ima de sus costillas en 
tiempos de Alfonso V I  de Castilla y  de 
León-

¡Fecunda es esta patria! CualqúSísra) 
la tira. N i chico Judas... estadistas.

Madrid. ngostp5*I.938. *
D R . O R B E AAyuntamiento de Madrid
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E L  L A B R A D O R  Y  E L  M E C A N I C O  

I N T I M O S  A M I G O S

Quiero d ^ ir  que el labrador y el me­
cánico son íntimos amigos, porque el 
mecánico hace las camionetas para que 
el labrador Hoye a  la ciudad' cosas para 
comer las mujeres, los niños y los 
hombres, o seá las familias enteras de 
Madrid o de otras provincias de Espa-

^  i i- i

-.í

ñ a ; por eso quiero decir que el labra­
dor y el mecánico son amigos insepa­
rables ; ahora empecemos la historia :

Había una vez en la ciudad de V a­
lencia un mecánico muy bueno; en el 
C€impo, los labradores no tenían coches 
ni otra clase de transportes para llevar 
los frutos necesarios a  la capital; ese 
buen mecánico se propuso juntar va­
rios amigos para hacer coches y ca­
mionetas para-' que los campesinos 
transportasen víveres.

En poco tiempo, varios mecánicos 
y amigos de nuestro protagonista, hi­
cieron varias camionetas, menos u n o ; 
ese era un perverso hechicero que, sin 
duda, era fascista, y deshizo por en­
canto todas las camionetas que tenían 
esos labradores. Al otro día quedaron 
despavoridos los labradores al ver que

querían llevar víveres a  la capital y 
no tenían camiones.

Por la tarde fuá un grupo de labra­
dores a  decir a los mecánicos* que ya 
no tenían camicmes.

—cC^mó es esto? —dijo uno de los 
mecánico— » ¿Los hicimos ayer y ya no 
tenéis camiones?

Se pusieron anuncios en los perió­
dicos para ver quién se había llevado 
los camiones ; nadie contestó, pero se 
murió el hechicero y  los camiones vol­
vieron a  los labradores. Desde enton­
ces, en la capital de ValcJ^cia aman 
mticho a  los labradores y a  losi mecáni­
cos, porque fueron los que salvaron la 
vida a la población.

VICTOR CRIADO% •
Diez años de edad.

Q U I E R O  S E R  C A M P E S I N O ]

Nacido en la provincia de Cuenca, 
y aunque mi padre tiene a  su cargo el 
transformador de energía eléctrica del 
pueblo, con lo cual quiero decir que 
no trabaja en el campo, siento, como 
buen castellano, el amor a  la tierra, a 
esta tierra que produce el pan que nos 
sustenta y nos 'da  la fuerza necesaria 
para combatir y resistir en la guerra 
que nos han traído los traidores de 
España.

Algunas veces he pensado, que si 
los hombres* jóvenes del pueblo mar­
chaban a la guerra, el trigo no podría 
recogerse, y entonces comprendía que 
los soldados no podrían alimentarse, 
puesto que no habría pan para ellos.' 
Cuando yo pensaba eso, lo consultaba 
a mi padre y él nle decía que los tra­
bajadores pondrían remedio, b i e n  
mandando segar a las mujeres, o en­
viando brigadas. Una de las veces que

i

hablé con mi padre sobre esto, se me 
ocurrió decirle que los niños 'de mi 
edad, bien podrían ayudar a  la reco­
lección, y entonces, mirándome fija­
mente, como acostumbra cuando se 
pone serio, me preguntó si yo sería 
capaz de hacerlo. 3in dudarlo un mo­
mento contesté que sí, y desde aquel 
día voy a  la siega o al trillo muy con­
tento, porque pienso que yo ayudo, en 
lo que puedo, a que nuestros soldados 
coman pan.

Mi p«idre me ha dicho que no soy 
solo en estos trabajos, pues hay mu­
chos niños que comprenden, como yo, 
la necesidad de hacerlo, y yo me ale­
gro de que así sea ; pero si hay alguno 
que no lo ha comprendido así, yo 
quiero decirle, que la mayor honra 
que podemos alcanzar en bien de la 
Patria, es trabajar por ella al grito de 
i Viva la República! y deeir de co­
razón, i YO QUIERO SER CAMPE­
SINO !

Cervera del Llano, agosto dé 1938. 

JESUS DE LA FUENTE.
Oijce años de edad.

Elxpresivo es en verdad el grabado 
que acompaña estas líneas. Un cam­
pesino joyen se afcina en aprender en 
los libros lo que no le enseñaron en su 
niñez. 3u  padre fué uno de los parias 
del surco : un explotado por los terra­
tenientes del pueblo. .Cansado de lar­
gas jornadas, mal retribuidas y excesi­
vamente duras, cuando'llegaba por la 
noche al hogar le rendía la fatiga. 3^s 
pequeñuelos trabajaban como é l ; no 
podían asistir a  la única y deficiente es­
cuela que había en la aldea. El tnaes- 
tro, otro explotado, carecía de estímu­
los y  de alientos para cumplir su mi­
sión. Los i>equeños iban creciendo sin 
que él pobre padre pudiera marcarles 
una ruta d e ' educación y cultura. 3i 
algo sabían lo debían a su intuición y 
su inteligencia. Pero, al fin, el mucha­
cho mayor, convencido de la necesi­
dad de estudiar, de aprender, de cul- 
tivcir su pensamiento en beneficio de 
todos los suyos, sacude su apatía, la 
obligada apatía que le impusieron las 
circunstancias, y  comienza por sí solo 
la tarea de aprender, tarea abrumado­
ra, más abrumadora, sin duda, que la 
realizada en la tierra con los útiles de 
trabajo. Así le sorprendió el objetivo 
del fotógrafo: estudiando, cultur^do- 
se con la fe de quien sabe ha de ven­
cer.

í Hermoso ejemplo de abnegación 
y de sacrificio ! Las cosas han cambia­
do. La Revolución constructiva que es­
tamos realizando en el campo va a per­
mitir a  nuestros muchachos, a vos­
otros, queridos ((peques» campesinos, 
que tengáis cuantos elementos hacen 
falta para vuestra enseñanza. Nosotros,

los mayores, los viejos, os proporciona­
remos centros donde podáis cumplir 
las ansias legítimas del saber. La im­
plantación de un régimen de enseñan­
za nos preocupa mucho y estamos dan­
do prueba de ello en ese Hogar-E-scue- 
la que ya funciona y que ampliaremos 
lo posible para aümenter el número de 
escolares, a la vez que se instalan en 
todas las comarcas centro© parecidos.

Poned vosotros todo vuestro entu­
siasmo en aprender.

¡Aquí están nuestros escolares!

, P R O M E T I M O S  A  N U E S T R O S  P E Q U E Ñ O S  L E C T O R E S  U N A  

V E R S I O N  G R A F I C A  D E L .  A F A N  E S T U D I O S O  D E  L A  I N F A N ­

C I A  C A M P E S I N A .  ¡ A Q U I  E S T A N  N U E S T R O S  E S C O L A R E S ]  

V E D L O S  C A P T A D O S  P O R  E L  L A P I Z  D E  N U E S T R O  D I B U J A N ­

T E  : U N O  D E  E L L O S ,  F R E N T E  A L  E N C E R A D O ,  M E D I T A  U N A  

O P E R A C I O N  A R I T M E T I C A ,  P R E P A R A C I O N  Q U E  H A  D E  S E R ­

V I R L E  M A S  A D E L A N T E  P A R A  U N  S I N  F I N  D E  T A R E A S  Q A M -  

P E S I N A S  R E L A C I O N A D A S  C O N L A  R O T U R A C I O N ,  L A  S I E M ­

B R A ,  E L  A B O N O  Y  T A N T A S  O T R A S  A C T I V I D A D E S  P A R A  L A S  

C U . A L E S  H A C E  F A L T A  C A P A C I T A R S E  B I E N .  E L  O T R O  M U -  

C H . - í C H O  E S T U D I A  S O B R E  L A  M E S A  A L G U N A  D E  L A S  D I S ­

T I N T A S  P L A N T A S  Q U E  C O N S T I T U Y E N  L A  V A R I E D A D  D E  

n u e s t r o s  c u l t i v o s , e s t u d i o s  q u e  l e  D E S C U B R I R A N  E L  

M E D I O  D E  I N T E N S I F I C A R  L A  P R O D U C C I O N  A G F U C O L A  C O ­

L E C T I V A

E S T O S  M U C H A C H O S  M O D E S T O S ,  L I M P I O S ,  C O N  R O P A S  

H U M I L D E S ,  R E M E N D A D L A S ,  S O N  L A  E S P E R A N Z A  D E  N U E S ­

T R O  P O R V E N I R .  E D U C A D O S  C U R T I D O S  E N  L A  L U C H A  

N O B L E  r  L E A L  P O R  L A  V I D A . T O M A N D O  P O R  B A S E  L A  

N O R M A  D E  « Q U E  L A  E X P L O T A C I O N  D E L  H O M B R E  E S  U N  

D E L I T O » ,  S E R A N ' R A P T O S  P A R A  A Y U D A R  A  S U S  H E R M A ­

N O S  D E  C L A S E  A P O R T A N D O ,  A D E M A S - D E L  E S F U E R Z O  D E L  

M U S C U L O ;  E L  E S F U E R Z O  D E  U N A  I N T E L I G E N C I A  B I E N  P R E ­

P A R A D A  y  L I B R E  D E  P R E J U I C I O S  y  D E  R E T I C E N C I A S  P E R ­

N I C I O S A S  P A R A  L A  S O C I E D A D

¡OID, MIICHICHOS!
Dos compañeros vuestros nos en­

vían unos trabajitos* de colaboración 
que veréis publicados en otro lugar de 
esta página. En ellos reflejan impre­
siones y sentimientos que deben ser­
viros de estímulo para imitar su con­
ducta, y mandeirnos también vuestro 
sentir expontáneo y según'os lo dicte 
vuestra inteligencia. Queremos que en 
todas las páginas infantiles- salgan 
ideas vuestras, ideas sencillas e ingé-

nuas que nos ,den la medida de cómo 
piensan nuestros muchachos campe­
sinos.

No tengáis temor. ELscribid con cla­
ridad lo que queráis, sin pensar en las 
faltas de ortografía, ni en otros moti­
vos que puedan mediatizar lo que ten­
gáis que comunicamos. Nuestro deseo 
es contar en la Redacción con un arse­
nal de cartas infantiles, verdaderamen­
te infantiles, cjue n(5s ayuden a indagar 
cómo piensan vuestros pecjueños cere­
bros eri estas horas trágicas de nuestra 
lucha contra el invasor. Para contri­
buir a facilitar vuestro cometido os di­
remos unas cuantas cosas.

Pensad en la guerra. Pensad en 
vuestro hogar, en vuestros padres, en 
vuestros hermanitos, en los familiares

O

cjue tenéis en los frentes de combate. 
Pensad en el trabajo que realizáis en 

, el campo, en vuestras necesidades, en 
' üsijl^ftras satisfacciones. Y con el pen- 

onh^ puesto en todo ello, decidnos
í^anto se os ocurra sobre el pre- 

-UDníf h" ^^sobre el porvenir. Queremos sa- 
® deseáis, si estáis satisfechos y 

S0.‘  son vuestras mayores alegrías, 
¿o. ^  de cuartillas con alguna de estas
5nj[) interese, la

qúe más fija tengáis en vuestra imagi­
nación, nos servirá para orientarnos y 
para conocer vuestros afanes.

¿Lo haréis así? Vamos a ver si nos 
complacéis.

Libre!“
FRATERNIDAD

Quien repare en el doloroso espec­
táculo de una guerra creerá que la hu­
manidad ha perdido el juicio. Y es 
cierto: lo han perdido los poderosos, 
los que acomodados en una vida mue­
lle, mientras otros trabajan, ven, de 
vez en cuando, la necesidad de impo­
ner por la fuerza sus totrpes y improba­
bles designios. Todas las guerras fue­
ron inspiradas por el egoísmo, por la 
ambición, por la avaricia, por la sober­
bia, por d  afán de dominar, de impo­
ner el lyugo opresor al débil. Desde 
tiempos remotos se luchaba por eso : 
por la conquista de lo ajeno. La justa 
rebeldía de los oprimidos, de los que 
no quieren aceptar él vilipendio y la 
humillación, produce d[ choque, y el 
choque víctimas y destrucción. Pero ha 
de llegar día en que los hombres se 
convenza de su error y pongan sus mi­
ras en armonizar sus anhelos e identi­
ficar sus sentimientos. Os decimos esto, 
lectorcitOs queridos, para estimular 
vuestro pensamiento hacia la fraterni­
dad, que es lo má© hermoso que existe 
bajo la Naturaleza y uno de los postu­
lados anarquizas más preciados.

Mienten quienes atribuyen al anar­
quismo el desenfreno y la revuelta. 
Mienten a  sabiendas. Los anarquistas 
han luchado siempre por la justicia so­
cial y una fraternidad amplia y ventu­
rosa. Aceptamos la gu«ra, que hoy

imponen los traidores y el invasor, por 
espíritu de legítima defensa, por soli­
daridad con nuestros hermanos, los 
proletarios de todo el mundo. Pero 
deseamos la paz con el*corazón. Paz es 
fraternidad, y el ejemplo de fraterni­
dad lo dan a los hombres los animales. 
Mirad esos corderillos en el campo, 
agrupados, acariciándose y  defendién­
dose mutuamente contra toda clase de 
peligros... Son una paiieba de cjue la 
vida no es lucha ni ferocidad, sino 
comprensión y amor.

No lo olvidéis.

H I S T O R I A

La Historia, señala hechos diversos 
c)ue revelan la falta de humanidad y 
las licencias de antaño. Cuando oimos 
decir que la austeridad de nuestros an­
tepasados es digna de emulación y de 
respeto, nos échennos a  reir, porque, 
repasando textos antiguos, desempol­
vando lo viejo, vemos que no todo lo 
que reluce és oro. Las costumbres de 
otros tiempos pregonan la inmoralidad 
de las' gentes cjue se tenían por recto-

vO

ras del mundo. Cuanto más alto esta­
ba el p>ersonaje mayores eran sus fe­
chorías. Toda clase de desvergüenzas 
tenían cabida en los salones de los 
grandes magnates.

Ahí tenéis a esa reina de Egipto, lla­
mada Cleópatra, cuyo anecdotario soez 
no vamos aquí a  referir. Ello equival­
dría, pequeños lectores, a  daros a  co­
nocer todo el cieno que debéis ignorar. 
Pero un hecho en la historia de acjuella 
mujer nos mueve a escribir estas lí­
neas : su desenfado y su odio a la in­
fancia. No sólo contrajo matrimonio 
con un hermano pequeño, según fea 
costumbre de la época, sino que lo 
mandó asesinar para quedarse sola en 
el reinado y disponer a  su antojo de 
todo lo que a* su hermano le pertene­
cía. El castigo que el destino le deparó 
fué terrible. No sólo vió vencido a su 
Ejército y arruinada su hacienda, sino 
que terminó los días de su vida por la 
mordedura de una serpiente venenosa 
que ella misma se aplicó cansada de 
infortunios. Un historiador dice que 
era tan feroz el refinamiento de esta 
((dama», que se hizo vestir con sus me­
jores galas y con mano firme buscó la 
muerte de una manera inaudita.

El que obra mal que no espere ven­
turas en su vida. La Naturaleza se en­
carga de llevar © la barra a  toda IZ 
gentuza de mala ralea.

Ayuntamiento de Madrid
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LA REVOLUCION POSITIVA
f

Cierto que las circunstancias y con­
diciones de nuestra guerra han impe­
dido tuviera lugar una transformación 
totalitaria. Pero cierto también que la 
revolución ni se ha estancado ni se es­
tanca. Y donde menos esto puede ocu­
rrir es en el campo, claro está, si 
nosotros' hacemos lo preciso por lo­
grarlo.

El ceimpesinado español, y muy es­
pecialmente el de Castilla, Andalucía 
y Extremadura, discurría por una vida 
lánguida, miserable^ regida por el 
analfabetismo y la depaupéración.

Ed 19 de julio el latifundismo espa­
ñol se alzó en armas contra el pueblo. 
Perdió la batalla en muchos lugares, y 
con la perdida de la batalla sus privi­
legios y  títulos. Los camp>esino£, los 
ham bri^tos, los de cerviz encorvada, 
se irguieron, lucharon, vencieron o les 
ayudaron a vencer sus hermanos de 
la ciudad, y tomaron posesión de la 
tierra que a ellos pertenecía en dere­
cho, pero que sólo p>ara trabajar les 
servía, porcjue el producto se escurría 
pK>r los almacenes del ccamo» y el «se­
ñorito», modernos feudales que la-hor­
ca y el cuchillo habían cambiado por 
los fusiles y la guardia civil.

Empieza en ese momento la revolu­
ción, que sólo quedará anulada con el 
triunfo del fascismo invasor.

Los 3indicatos surgieron por do­
quier, EJ campo vibró, sintió con toda 
intensidad el ansia humana de vivir, 
gozar, mejorar su existencia. El campe­
sino inició el camino hermoso y revo­
lucionario de pensar por su cuenta. 
Los libros, materia negada al campe­
sino p a c  quienes rigieron Eispaña an­
tes del 19 de julio, inundaron los rin­
cones más aislados. Las escuelas es­
pontáneas aparecieron para destrozar 
los prejuicios, el pasado, el analfabe­
tismo.

Los campesinos se pusieron a tra­
bajar con entusiasmo para sacar más ; 
rendimiento al esfuerzo realizado. El 
campesino aprendió a superarse en el 
trabajo p>or el procedimiento comunal 
o colectivo. Aprendió a  extraer el jugo 
debido de sus productos, colocándó- ¡ 
los directamente en él mercado y anu- | 
lando así la gestión del intermediario, ■ 
enemigo de calidad para el pueblo en ! 
general.

Hoy, después de dos años de gue- i 
rra por la independencia, el pan y la I 
libertad del pueblo español, se sigue i 
en el Campo impulsando con entusias- • 
mo estas facetas revolucionarias. Para

Por Mariano R. VAZQUEZ

prestarles todo el únpulso, todo el ca­
lor, todo el cariño debemos aportar 
las facilidades y medios fwecisos.

Yo he visto la escuela que- tiene el 
Comité Regional de Campesinos en 
las afueras de Madrid y me ha emo­
cionado profundamente observar a los 
muchachos, hijos de campesinos de 
las diversas comarcas, estudiar con fe 
compenetrados de la responsabilidad 
que sobre ellos pesa. Mañana, cuando 
vuelvan a sus lugares de origen, se­
rán hombres competentes en los órde­
nes cultural, económico y técnico y su 
gestión aportará rayos de luz que pe­
netrarán en los cerebros del campesi­
nado, colocándoles al nivel que como 
ciudadanos, productos y seres huma­
no® tiene derecho a  estar.

He visto a  los muchachos que en 
Belvis van montando, en el aislamien­
to del campo, el planeamiento y reali­
zación de ima moderna ciudad, chi­
quita, pero rodeada de todas las con­
diciones y conforts que la vida hacen 
llevadora y agradable. Desde la ducha 
hasta la mansión ventilada, limpia y 
aseada, se encuentra cuanto para*sí 
desearan los obreros de la ciudad en 
multitud de lugares. ¿Quién destroza-' 
rá estas obras magníficas que en el si­
lencio y el anonimato se levantan? 
¿Y qué más revolucionario p>ara el 
campo que estas realizaciones, que 
este camino emprendido hacia la manu­
misión total de los p>arias del agro?

El campo quiere, necesita y logra : 
primero, se vuelque la cultura para 
que la recoja el campesinado y con ella 
se eleve ; segundo, adquirir nociones 
amplias y exactas de'economía y de 
técnica agraria, avícola, etc., etc. ; ter­
cero, ordenar la producción en co­
mún para hacer el trabajo menos pesa­
do (con la utilización de la maquina­
ria) y ex trae  el mayor rendimiento con 
el menor esfuerzo; cuarto, prescindir 
de los intermediarios para la venta y 
adquisición de productos, materias, 
maquinarias*, etc.

Cuatro condiciiMies, cuatro conclu- 
están en marcha.

¡ Adelante, campesinos !
Nosotros, los de la ciudad, no os ne­

garemos nuestros esfuerzos a la reali­
zación de vuestros propósitos. Y na­
die absolutamente podrá negároslos.

Con vuestro entusiasmo, con vues­
tro tespn y con nuestro apoyo (el de 
la C. N. T . nunca os faltará) consoli­
daremos la revolución en el campx».

(Escrilo expresomtnfe para C A M P O  LIRRE.)

DN TEM A DE AGTDALIDAD

La tierrra ¿está en manos del que la trabaja?

C ad a  á rb o l m u e rto  re p re s e n ta  un au m en to  
d e  m is e r ia  y un nu evo  paso  h a c ia  la  t ira n ía

Con frecuencia lo dicen algunos perió- 
dices. Pero esto es discutible, aunque pa-' 
rezca lo contrario. Cuando surgió el mo­
vimiento los campesinos, que estaban 
hartos de soportar un régimen- de tiranía 
impuesto por las bayonetas de la Guardia 
civil, se lanzaron contra el con v'alentía 
sin igual, poniendo en su heroísmo todo 
el fervor de sus convicciones revoluciona­
rlas y  con la vista fija en dos cosa? : triun­
far y  redimirse de la esclavitud que pade­
cían a causa de que la tierra no esiaba en 
sus pianos y  sí en las de sus enem igos. La 
tierra, en régimen capitalista, no --se mi­
raba desde el punto de vista económico, 
sino todo lO’ contrario; era un nutrimien­
to de dominación política ; lo primero que 
nacía e] burgués cuando las neccodades 
de la recogida de una co-secha le obliga­
ban a tener que admitir una cantidad de 
campesinos, era preguntar si los que iban 
a trabajar estaban afiliados a alguna O r­
ganización obrera, y  si entre, ellos iba 
alguno que, arrostrando lodos los peligros 
que supone quedarse în trabajo, que era 
igual que quedarse sin comer él y  los su­
yos, exhibía un carnet sindical, quedaba in­
mediatamente despedido y, por ende,- con- 

ídenado al pauperismo y  a la muerte. Como 
es consiguiente el campesino, que es no­
ble, aunque muchos ciean lo  contrario, es­
peraba el momento no de la venganza, 
pero sí de redimirse de la esclavitud que 
los esbin'os del capitalismo le tenían inr 
puñado de terratenientes, apoyados por 
puesta. ■

Con esta convioción enlabiaron la pe­
lea, pelea no impuesta por ellos, que eran 
los que tenían la razón, sin*o por los pro­
pietarios, a quienes parecía que los campe­
sinos disfrutaban de una libertades inad­
misibles, según su manera de juzgar-

A  pesar de que la Revolución ha abier­
to la posibilidad de que la tierra esté en 
manos de los campesinos, hasta la fecha, 
no está mal que nos pese, más que una 
parte ; hay muchos que todavía tienen que 
trabajar a jornal, como lo hacían con el 
antiguo propietario. Esto, que parece no 
tener importancia, tiene mucha, hábida 
cuenta que los síntomas revelan ía mis­
ma enfermedad, o sea que no hemos 
roto con e l concepto burgués, mantene­
mos parecido criterio, continuamos ha­
ciendo de la tierra instrumento de domi­
nación política, en vez de convertirla en 
un instrumento económico con fines So­
ciales*

Según datos cogidos de la estadística 
oficial, el número de hectáreas incautadas 
a elementos facciosos, más otras muchas 
fincas que hay declaradas de utilidad so­
cial las leyes vigentes, asciende a una su­
ma considerable; peró si es cierto que 
hay una gran parte de tierra incautada, 
no es menos cierto que en muchos pue­
blos no está repartida «equitativamente 
entre los campesinos de las O rganizacio­
nes antifascistas,» dándose el caso de que 
los campesinos encuadrados en la C. N. 
T ., que lucharon y  siguen luchando por 
restablecer el imperio de la justicia, .se

encuentran un íantío molestos al ver que 
contii^an casi en la misma forma que en 
el antiguo régimen de la propiedad.

Para evitar esto, que a mi juicio re­
presenta una tremenda injusticia, no hay 
nada más que ir a la redistribución de la 
tierra y  de todos los útiles de labranza 
incautados,* como igualmente al ganado 
de renta, por ser un pilar de la economía 
campesina. No queremos con -esto que al­
guien crea que tratamos de sembrar la 
discordia en el campo : todo lo contrario; 
sabemos que hay pueblos donde los cam­
pesinos de U . G. T . están perfectamente 
unidos con los campesinos de la C. N. T- 
y  que la explotación de la^riqueza incau­
tada la orientan de acuerdo- en la Colec­
tividad que conjuntamente administran ; 
pero no se nos puede negar que hay infi­
nidad de pueblos dónde no se ha podido 

■ establecer todavía esa corriente de frater­
nidad proletaria que -todos estamos inte­
resados en que exista. Entretanto esto 
llega, hay que darle una solución a este- 
problema de capital importancia, mirada 
desde el punto de vísta de la guerra y 
desde el punto de vista económico-

Sal>emos que lodo trabajador, ya sea deí 
campo o de la Ciudad, cuando se encua­
dra en una determinada organización- 
bien en la U. G-- T. o en la C. ,N. T.. es 
porque está más de acuerdo cpn uha que- 
con otra : peno esto, que es una verdad 
de pertrgru'llb, está supeditado a los obre­
ros que tienen concepto de las id eas; 
pero como quiera que hay muchos obre­
ros. y  especialmente en el'cam po, que a 
In Organización la quieren según la uti­
lidad y  protección qqe de ella puedan re­
cibir, resulta que en el campo el que ten­
ga la tierra y  los elementos similares á 
la misma será el que tenga niás campe­
sinos adictos.

.Como esto está en contra del Decreto 
del 7 de oclubrt; del Ministerio de A gri­
cultura, como igualmente en ^contra de 
toda- ógica, es conveniente, para que los 
campesinos vean que si para ir a las trin­
cheras a defender las libertades y la inde­
pendencia de España no se examinan los 
carnets, sino que lodos luchan por la 
misma causa, lo mismo ocurre en la re­
taguardia con la tierra. Todos medidos 
con la misma vara y  que la ley sea igual 
para todos, tanto m e jo r; pero si por cir­
cunstancias no' puede hacerse esto, que es 
lo que todos queremos, hagamos la re­
distribución de la riqueza incautada con 
arreglo el número de afiliados que cada 
organización tenga y  con ello habremos 
logrado dos cogas: evitar los odios y  los 
rencores entre el campesino y  a la vez 
aumentar la producción, poique no hay 
que olvidarse que cuando se trabaja a 
gusto se produce el doble.
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LOS MUTILADOS DE ePEB BA

Hay que liberarlos con la
reeducación profesional

En el primer Pleno Nacional de Muti­
lados de Guerra, celebrado en Valencia, 
ha quedado expuesto el sentir de todos 
los sectores antifascistas sobre importan­
tes problemas discutidos. El compjiñero 
Manuel Benllpch, del Subcomité N acio­
nal de la C. N. T ., fijó el criterio de la 
O rganización confedera!, declarando que 
ésta, que no hizio nunca ofrecimientos, es­
tá dispuesta a darlo .^do por los mutila­
dos de guerra, de igual modo que no re­
gatea ningún esfuerzo para salvar a E s­
paña de la criminal invasión fascista. Con 
un recuerdo a la actuación del movimien­
to libertario, y  unas palabras a la necesi- 
dad,.de capacitar a los inválidos para el 
desempeño de los cargos que en la reta­
guardia se les confíe, terminó nuestro 
compañero su concreta intervención.

Evidentemente, el problema de los mu­
tilados de guerra es más importante de 
lo  que algunos creen. U n mutilado de 
guerra es un camarada que  ̂ lleva en sí 
mismo la mayor prueba de su saorifi9Ío 
por la causa del proletariado y  por la in­
dependencia de España. No puede ser 
confundido jamás con un inválido al que 
nuestro humanismo nos obliga a otorgar 
una merced. No puede servir de vehículo 
para estimular sentimientos caritativos, ni 
de figura decorativa para que en ella se

5 5 a s ¿

CONSULTORIO DE
m

I CAMPO LIBRE!
Deseando esta Federación Regio­

nal de Campesinos y Alimentación 
del Centro facilitar a los lectores de 
¡CAMPO LIBRE! cuantos datos y an­
tecedentes necesiten para su uso 
privado o para el desenvolvimiento 
de las Colectividades campesinas y 
Sindicatos (C. N. T.), ha establecido 
un Consultorio rápido para contestar 
a cuantas preguntas se nos hagan 
por escrito sobre cuestfones relacio­
nadas con la agricultura, ganadería, 
avicultura, estadística, intercambio, 
etcétera.

También serán debidamente con­
testadas por la Asesoría Jurídica de 
esta Federación aquellas consultas 
que se refieran a la vigente legisla­
ción agraria en sus diversos as­
pectos.

Las consultas deberán hacerse eq 
una sola cuartilla escrita a máquina, 
si es posible, o en letra clara manus­
crita, indicando la dirección del con­
sultante y el organismo a qu perte­
nece. En el sobre hay que poner ia 
palabra «Consultorio».

Las contestaciones se publicarán 
semanalmente en iCAMPO LIBRE!

MADSID COME FOCO

El problema de A bastos y  los Sindicatos

apoyen 'valedores espontáneosi preten­
diendo ejercer tutelas en nombre de tales 
o cuales postulados. Nada de eso. E l mu­
tilado de guerra viene a reintegrarse a la 
vida ciudadana por derecho propio, por 
méritos legítimamente contraídos en los 
frentes de combate, donde estuyo bregan­
do mientras su cuerpo se conservó ente­
ro y  vigoroso. Roto, físicamente, por la 
metralla de los traidores, cuando el fusil* 
ya no puede sostenerse en sus manos, si­
gue siendo un hombre apto para servicios 
de retaguardia, y  a ella llega, con la fren • 
fce muy alta, no a mendigar un puesto, no 
a pedir ,un pedazo de pan, sino a compar­
tirlo con sus hermanos no combatientes 
trabajando a sü lado en aquellas activi­
dades» compatibles con su condición. A  
la simpatía y  afecto con que miramos al 
mutilado, debemos unir la consideración 
excepcional que todo héroe merece. Ver­
tió su sangre por la patria. N o  vuelve del 
frente a inspirar compasión, sino recono­
cimiento a su sacrificio.

¿ Qué necesitan los mutilados de guerra 
para que su concurso en las poblaciones 
civiles sea eficaz r Indudablemente, aten­
der a su reeducación. H ay que adaptarlos 
al trabajo para aprovechar las energías 
que aún conserva el mutilado, energías 
qüe él dará al pueblo con el mismo entu­
siasmo que dió su pecho generoso a las 
balas del enemigo. Las Organizaciones 
obreras han nutrido de hombres a] bravo 
Ejército Popular. De ellas salieron la nía- 
yor parte de los valientes soldados que 
hoy se baten con tesón en todos los fren­
tes de lucha. Nadie mejor que las O rga ­
nizaciones. que los Sindicatos, para cui­
dar de la reeducación profesional de los 
mutilados y  darles adecuada aplicación. 
En el seno de .nuestros Organismos sin­
dicales se dispone de abundantes medios 
para dar a este problema soluciones prác- 
licas y  justas. Las autoridades pueden^en­
contrar en ellos una excelente colabora­
ción y  una garantía de equidad, porque 
ante e l país, ante el pueblo trabajador, 
todos los mutilados de guerra son iguales, 
todos merecen, como antifascistas, los 
mismos cuidados e idénticos d esvelos: 
todos son acreedores, como soldados, al 
.egítimo derecho de que se les procure 
en la retaguardia ún medio- decoroso y 
noble de vida. No puede haber más dife-, 
rencias que las que imponga el gra^o de 
invalidez de cada compañero mutilado. 
La designación del puesto a cubrir, se­
gún las posibilidades reeducadoras de cada 
uno, debe hacerse con un espíritu de 
compañerismo sin mácula, para que los 
mutiladlos sientan la íntima satisfacción 
que merecen y  piensen que no se les con­
sidera com o una carga pesada, inspirado­
ra de sensiblerías huecas, sino como 
hombres que fueron útiles a la Patria y 
siguen siéndolo, pese a todo.

(D e «C N T»)

E l alcalde de Valencia acaba de dictar 
una disposición eliminando del Mercado: 
de Abastos a los asentadores, y  con esta 
medida enérgica vuelve a estar abasteci-> 
da la ipoblacion, desapareciendo los abusos 
que dificultaban la eñtrada de productos 
de] campo y  su reparto normal. En cam­
bio, los Sindicatos campesinos, los* colec­
tivistas, dando una prueba más de com­
prensión, se han ofrecido a la Ltelegación 
de Abastos para ayudar a las autoridades 
y  cumplir los acuerdos de la asamblea ce­
lebrada para corregir las infracciones de 
la tasa. Así se procede- E l irvlermediario, 
convertido muchas veces en acaparador, 
ha pr0ocui>ado siempi'e a los trabajadores, 
convencidos de que su sistema parasitario 
encarece la vida.

E l problema de las subsistencias, hoy 
candente en Madrid, no sólo pide mano 
dura contra el intermediario, sino la in­
tervención de los Sindicatos, con atribu­
ciones especiales que hag.an posible su 
eficacia. Sin la ayuda directa y  bien en- 
c a u z^ a  >de los organismos profesionales, 
no es fácil luchar contra los saboteadores 
del pueblo, ni llevar con rigor el cumpli­
miento de la tasa, ni atender ampliamente 
a las necesidades de recepción y  distribu­
ción de víveres, empezando por un severo 
control de los \jue existen en los pueblos 
y  de los que entran en Madrid. Los Sin­
dicatos lo hemos dicho en otras oca­
siones— , mediante las garantías que ha­
gan falta, son los llamados a resolver, en 
colaboración con las autoridades, cpmo en 
el caso de Valencia, el problema del abas­
tecimiento, problema que dada día ad­
quiere mayor complejidad por la serie de 
factores que lo integran. Nadie como los 
Sindicatos puede prestar mejor concurso.. 
Esto s« ha visto prácticamente. Abastos 
e Intendencia lo  saben. En los momentos 
agudos de carestía de subsistencia.s en 
Madrid, el 6o por loo de los productos 
qüe se consumían los facilitaban los Sin­
dicatos de Campesinos y  las Colectivida­
des, resolviendo también la cuestión del 
pan para e] Ejército- Quienes con prejui­
cios políticos no lo  ven así, cometen un 
error.

Nos consta la buena voluntad y  el celo 
que pone el Ayuntamiento en estos pro­
blemas ; pero ¿está en condiciones ade­
cuadas para prestar por sí solo e l control 
de víveres y  los servicios de ^distribución ? 
No es fácil contestar a la pregunta. L o  
cierto es que víveres hay y  que el vecin­
dario madrileño no puede alimentarse con 

150 gramos diarios por :person¡v que 
recibe de la cartilla. De seguir así vendría

un 'agotamiento per consunción, cüandp 
lanta^ energías necesita el pueblo pâ ra 
hacer frente a I&s contingencias de la lu- 
:ha. En muchos talleres se trabaja por la 

i noche para aprovechar el fiúido eléctrico ;
I hay compañeros que soportan una tarea 
I de doce y  catorce horas de trabajo- ¿Pue- 
I den alimentarse con 150 gramos de víve­

res ? Nio. Necesitan buscar suplemento 
donde lo encuentren,, y  eso es lo qug ha- 

I ceii. Nos parece muy acertado, pues, que 
hasta solucionar el problema de abastos 

vse den toda clase de facilidades para traer 
víveres dé los pueblos, en lá proporción 
que se estime conveniente por persona y 
día. L a  sobriedad es ün sacrificiio. que im­
pone la guerra. E l pueblo la acepta sin. 
la menor objtóón . Y  por lo mismó es 
acreedor a que no se le regateen medios 
de proveerse, porque la sobriedad no debe 
rebasar los linderos óe la insuficiencia.
Un pueblo agotadlo, no puede producir in­
tensamente, no puede dar amplio rendi­
miento.

Esta es la cuestión- Y  hay que abor­
darla. Tenemos e l invierno a las puertas. 
Pronto terminarán las hortalizas y ,verd u ­
ras. L a  falta de oombustible crea en 
cada casa un problema. Es preciso pro­
porcionar alimentos suficientes- L a  inter­
vención de -los Sindicatos es factor deci- * 
sivo que debe aprovecharse con Urgencia.
Se dice que falta transporte. Y a  sabemos 
que la guerra lo restringe, pero contamos 
con el necesario para traer vívees a Ma­
drid. ’

Lo sabe perfectamente ej Ayuntamien­
to, y  no puede achacarse a es;e fattor la 
carencia do víveres que soporta Madrid.

Quedamos en  que no faltan víveres que 
puedan traerse a’ Madrid con regularidad; 
en que existe lranspx>rte suficiente y en 
que la p>oblación civil, a p>esar de ser és­
tas las circunstancias, recibe cantidades 

insuficientes a todas lüces para su nutri­
ción y  para ofrecer a la guerra las ener­
gías que ésta le pide. El problema es, p>or 
tanto, bien sencillo: hay que controlar 
perfectamente cuanto se introduce en Ma­
drid, sea cualquiera su destino,, y  distri­
buir con método, y  ejemplaridad'. Las 
autoridades enconifrarán en los Sindicatos, 
no sólo* los organismos adecuados, sino 
también los organismos capaces y  respon­
sables-^Ellos pueden bastarse para supri­
mir lu red de intermediarios que 'acaban 
oonvirliéndose en espjeculadores. acapara­
dores y  logreros, y  para suprimir también 
la frondosidad burocrática, que quita agili­
dad al poblema y  lo traba con dificulíades 
que hay que suporar a todo trance.

AD ISTR ACIO
La carestía de papel y otras dificultades propias de la 

guerra, hacen dtffcil en estos momentos la publicación de 
periódicos. Esta Federación, deseosa de ponerse en contacto 
con los campesinos, se dispone a no omitir medio para servir 
a los lectores de ¡CAMPO LIBRE! Pero es preciso, compañe­
ros, que nos ayudéis. Primero, aceptando el pequeño aumento 
de precio que las circunstancias exigen. Y después, abonando 
con puntualidad la suscripción.

Esperamos, por lo tanto, que las Comarcales, Sindicatos 
y Colectividades enviarán a Montesquinza, 2, por el medio 
más rápido posible, el importe del trimestre anticipado, o 
sean tres pesetas cada suscripción.

Ayuntamiento de Madrid
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El campesino siempre está en su puesto.
Unas veces lo veis con la y u n ta ; otras con el- trac to r; otras con la sega" 

dora, con la crife,a... Trabajando sin descanso. Sü misión es producir. L a 
guen’a aum entó las necesidades del país- Los combatiéíÁes necesitan alimen" 
1ar¿é bien para soportar la dura prueba que e l destino les tiene reservada. Lo> 
trabajadores de retaguardia también laboran sin tregua en  fábricas y talleres. 
Precisan del suistento que el campesino les proporciona con su esfuerzo." E ste  
esfuerzo no es para enriquecer al «amo», sino para cooperar al triunfo de 
nuestra causa, para que la  independencia de nuestro suelo sea un hecho, lo 
mismo que las legítimas aspiraciones dei proletariado español.

Miremos con simpatía y gratitud la figura austera del camp>esino. D uras 
jornadas de trabajo <sion las suyas. Grande su entusiasmo por ser útil a sus 
hermanos los trabajadores de todas clases* Cuando termine Sa guerra, cuando 
el ambiente de dolor que h (^  se cierne sobre nuestra patria se torne en paz 
venturosa,asi como pensamos en tm sencillo homenaje a los combatientes qüe 
coa las annas defendieron nuestros derechos, habremos de pensar en otro 
homenaje, igualmente sencillo, p>ara los obreros del campo y de la ciudad, que. 
supieron escribir e n  los tajos y en el surco una p>ágina de abnegación y de 
sacrificio admirableis.

Ve pdug o f i e s
El m ás ipocente m a lh ech o r

«La temp>estat’é vichina»; la temp>eslad 
bélica, entre los que hasta hoy 'han  sido 
espectadores indiferentes a la matanza de 
España y los que han sido sus matarifes. 
Maquinaciones diplomáticas, viajes de 
mandarines, conciliábulos tenebrosos en 
las cancillerías, construcciones bélicas a 
toda prisa, ■ maniobras militares, movili­
zaciones, soflamas patrioteras, el deíecho, 
la libertad, la democracia y  otras zaram 
dajas que se desenpolvan; psicosis de 
guerra.' Los cuatro jinetes del Apocalip­
sis preparan ■ las' monturas. Las bestias 
piafan oliendo a pólvora. Pronto asolarán 
la tierra.

E l oráculo de la imbecilidad humana, 
la prensa capitalista, señala como rayo de . 
la guerra a un hombre, a una bestia con 
figfura humana, engendro del Capitalismo.

Apareció H itler en escena al frente de 
una horda de malhechores heterogéneos: 
carniceros del Kaiser, degenerados de la 
guerra, bandidos de todas las caitegorías, 
locos y energúmenos. .Pudo ser el nazis­
mo aplastado-por los obreros .alemanes, 
cernió lo fueron las hordas de von Kapp 
en el 2 1  cuando este criminal, oon fajín 
intentó lo que luego hizo H itler con ma­
yor fortuna. Pero la fortuna de este con­
sistió en la sumisión ciega de los trabaja­
dores alemanes a un Estado- extranjero 
que no le interesaba la revolución en 
AiCmania. «El nacismo es un partido de 
masas y hay que discutirle y no atacarle» 
fue la consigna exiterior. Los trabajado* i 
res^se cruzaron de brazos, trocaron las i 
armas por las papeletas electprales e Hil- 
1er, bien estipendiado por e l capitalismo 
alemán, cogió la sartén estatal por el 
mango.

Desipandada la bestia parda, millares de 
trabajadores, hombres de ciencia, hombres 
de cultura, fueron exterminados* Todo 
vestigio de cultura íué arrasado como no 
lo hicieran m ejor las* hordas de Atha. La 
prensa capitalista silenció barbarie tan 
espafttosa. H itler emprendió la militari­
zación del país, hasta convertirlo en un 
inmenso cuartel. Y  todos lots Estados se 
cruzaron* Alguno que se llamaba socia­
lista, concluyó con el verdugo alemán 
importantes tratados comerciales, gracias 
a los cuales ei gran malhechor pudo obte­
ner materias primas para fabricar miría­
das de toneladas de explosivos.

N inguna «democracia» hizo ascos al 
verdugo judío, verdugo de su propia ra­
za, En la misma 'república de Maura 
chico y  Casares Quiroga, obreros y pe­
riodistas fueron encarcelados a instancias

de cualquier cónsul alemán por ataques a. 
la «crimencracia» de H itle r; obreros ale­
manes antinazis fuerbn deportados de 
España. Más tarden • H itler emprendió el 
asesinato y saqueo de España ante la in­
diferencia de casi todas las democracias, 
disimulada con rm vergonzante Comité de 
No-Intervención.

Todas, pues, han coiitribuído a  entro­
nizar el tirano. Entre todas han construido 
el instrumento que utilizarán para la fi­
nalidad d e l Capitalismo;' la g u erra ; el 
m agno negocio de la guerra.

Así, Hitl*er, con todo lo criminal que es 
el pobrecito, no es más que un cabeza de 
turco; un cabezota de colosales propor­
ciones. Su cerebro degenerado, es de la 
misma substancia que e i ’del Capitalismo, 
llámese este republicano, demócrata, mo­
nárquico, fascista o 'com o le dé la gana. 
E l gran malhechor del bigote zorra es el 
menos culpable de todos los «mandama- 
ses» de todos los países que preparan eí 
colosal ensanchamiento de la tragedia de 
España-

TABARRO.
A?

UNO DE TANTOS
Marcha el labriego a su tajo 

con ánimo y alegría 
dispuesto para el trabajo 
que ha de durar todo el día. 
Marcha a] barb ^h o  lejano 
que está  esperando a la bina 
en las tierras de secano 
de la España campesina.
Lleva a stis muías lustrosas, 
como fieles compañeras, 
caminando presurosas 
por sendas y  carreteras.
E l es, como uno de tantos, 
campesinos de C astilla; 
es fuerte como los cantos 
y blando como la arcilla.
E l nació junto a  la tierra 

^que hoy con cariño cuida, 
nunca se fué de la sierra 
y allí transcurre su vida.
Siempre pegado al terreno 
que es su cuna y sepultura, 
siguiendo el curso sereno 
de su vida, 'm ientras dura* - 
Siempre animado y constante, 
dispuesto para el trabajo, 
sigue el labriego adelante 
caminando hacia su tajo.

JE SU S GARCIA
(H ogar Escuela.) .Ayuntamiento de Madrid




